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"JTRANSPORTADOS a domaros de todas l a 
Falanges españolas, los despojos mortale-

de José Antonio han cruzado, del mar ¡almo a 
la meseta, las amplias tierras de nuestra España, 
camino del panteón definitivo que el unmmuj 
fervor nacional le ofreciera. Un austero silencio, 
una sei'era exactitud encuadraron a través de 
iodo el trayecto la emoción de quienes fonnabdn 
el cortejo. Y de los pueblos y ciudades miles tic' 
españoles han aciulido diariamente a su paso. 

Importa subrayar la gravedad española, ti./ 
las ceremonias realizadas. 

Las represenUiciones de todas las provin-
aaa expresaban con rigor la presencia de Es­
paña en el homenaje, confirmada por la de los 
oscuros campesinos u hombres de la ciudad que 
salpicaban ¡a ruta dei féretro. Conmovida gra-, 
titud toJectna a quien lo sacrificó todo por ea 
bien común. 

Esa comprensión del vaior del sacrificio, esla 
¡opacidad de agradecida admiracum y este sen-
limiento de solidaridad con el jefe que luchó 
por una mejor convivencia y representó lo mâ  
genuino del alma nacional son algo nuevo en 
España. Y sem, precisamente, fruto de la tarea 
de fosé Antonio. E l hosco mdniduaUsmo prima­
rio va siendo superado gracias a la lección viva 
de quienes, con el fundador a l(i cabeza, entre­
garon su vida al ideal más noble. L a anterior 
pequenez egoísta, la ignorancia del valor del sa­
crificio, la falta de pasión por las cosas altas, 
la ausencia de calor fraterno en la vida colec­
tiva: todo esto tiende a desaparecer. Una juven­
tud consciente de su responsabilidad histoncu 
supo despertar sus más íntimos y limpios im­
pulsos y descubrirlos a los demás en el trance 
suprema. Hoy, en plena marcha ya la feliz nie-
tamórfosis nacional, una más poderosa vitalidad 
hinche a todos los buenos españoles, porque e<i 
el ejemplo de los mejores aprendimos el generoso 
espíritu de servicio y la alegría del desinterés 
apasionado. José Antonio fué el primero de ellos. 
Si sus asesinos creyeron desembarazarse de él 
dándole muerte, se equivocaron. No conocían la 
fuerZft del espíritu, que vence con la razón de su 
sola existencia, verdad y belleZ", " todos los ata­
ques de la mezquindad materialista, fosé Antonio 
representaba frente a sus asesinos al espíritu. 
Ahora, después de su muerte, todo anuncia el 
triunfo de su afán: si ayer toda España fué ca­
paz de entregarse al sacrificio con las armas en 

¡a mano o padeciendo perse­
cución, hoy, obtenido ya el 
triunfo sobre las hordas. 

y ^ K vuelve agradecida su pensa-

| miento a¡ hombre que trazó 
el camino sakajor de una 
vida de hermandad y amor 
a la Patria. 

Las jerarquías de lo Falange barcelonesa transportan los restos dei Fundador con recogido silencio y devoción, bajo la vasta noche manchega. Mientras las antorchas abren la ne­
grura del cielo frío de noviembre, una estremecida emoción embarga a todo el mundo 
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OL y amplitud. Lo idea ds la muerte se esfuma. El Heroísmo cobro perfiles clásicos. 

"Suave et decor", Dulce y bello es morir. Lo cuest ión es saber por Qué se muere. 

Y ellos lo sabían. Por eso yacen en una ringlera de nichos, casi columbario, junto o su 

Jefe, por cuya vida cayeron, y en las lápidas hermanas — tras el nombre — yérgoese 

heroico el ¡Presente! Norma inmemorial en nuestra España matarse sobre el jefe muerto 

los allegados o é l ; o esto llamaban la "consagración". Estos se anticipc-on; el Jefe 

mur ó después. 

Hermanable, fralernolmente fueron en su demonda, h a i de hermanos, espléndida 

colección de corazones intrépidos, llamados, como dice Son Pablo, con la vocación de 

una misma esperanza. Esperanza y destino no co ncidieron, y la "legiúnculo", la legión-

cilla ardiente, fué inmolada. Eran hierro y con el fuego de! entusiasmo heroico, te­

nían entrañados cualidades del fuego: resplandecían y abrasaban. Negros de pólvora 

y rojos de sangre entráronse por los frescos pórticos de lo muerte, con el m smo ímpetu , 

con el mismo coraje que sus remotos abuelo;, los que cayeron sobre el cr ,rpo del sabino 

Qu'nto Sertorio. 

Historio, recuerdos gloriosos, sombras imperiales rodearán a JOSE A N T O N I O en El 

Escorial, tumba digna de él, pero yo le veré siempre en 'jquel columbario lleno de sol, 

entre su hacecillo de elegidos. 

UATRO siglos con su grandexa, sus errores y su agonía han tenido 
que transcurrir para que asistamos a igual fenómeno. Cuatro si-

gtoi en los que se condensa la historia de España, la verdadera y gran 
histeria de España. Desde Alicante o Madrid y al Escorial, es decir, 
a través de la que un día reciente fué zana roja, ha recorrido paso 
a paso y en triunfo, nuestro Fundador, los caminas de España. El cor-
tejo formábanlo sacerdotes con cruz alzada, comorados de la Vieja 
Guardia, algunos Consejeros fieles y una Falange nuevo — la de 
Alicante — que tiene heroicas formodores en los que murieron por 
empresa tan bello como el intenta de salvar de la cárcel a José A n ­
tonio. Por los carreteros, arcas de triunfo y antorchas en el aire, ta­
bletee de omtralladoros, cañones y fusiles a salvas y aeroplanos ario-
jando haces de luz y ramos de flores sobre el cortejo; en torno, una 
nube de jerarcas e informadores. Pero en los lindes de la carretera, 
entre las representaciones, pese al frío y a la noche, lo que más vale: 
grupos de labriegos, multitudes de quienes no teniendo lo dicho de 
conocer en vida al Ausente tienen hoy, y grande, la de asistir al paso 
triunfal de sus despojos, comulgar en su doctrina y rezar una plegaria 
per su alma. 

Venían a pie desde veinte y más kilómetros de distancia para arro­
jar sobre el féretro unas pobres flores buscadas en tierra que no da 
más que esparte y cantuesos, y musitar una oración y lanzar por lo 
bajo — que el respeto no. permite la voz normal — un ¡Arriba España! 
Y allá permanecían horas y horas, indiferentes al relente y al rocío, 
el viento manchega que todo agosta a entumece, al escaso 
comer y menos dormir: en espera de aquel espectáculo único, el de 
un señor y jefe que renunciaba a contactos fugaces paro entretenerse 

y entregarse despaciosamente a su gente y a su pueblo; para sufragar 
y afirmar su inquebrantable fe en la Falange y en el Caudillo, que, 
legitimo y completo heredero de aquel caudal, hay rige sus destinos. 
Veintidós kilómetros para llegar al camino, diez en pos del séquito, 
otros diez de vuelta, en plena noche rehaciendo la carretera, y más 
y más kilómetros monte arriba para llegar, de amanecida, a su pobre 
y húmeda yacija. Estos son los hombres de España; éste es nuestro 
pueblo, el que formó los batallones gallegos, los tercias navarros y las 
centurias castellanas; y más aún, el que durante treinta meses ha 
tenido que soportar el yugo extraño anhelando lo hora de la libera­
ción para cooperar desde su terruño al enriquecimiento del solar 
patrio. 

Sigan funcionarios, comerciantes y menestrales con la fatiga co­
tidiana de su oficio; limítense a relevar del papel impreso las Inciden­
cias de la vida del mundo; que ahí están los quince millones de espa­
ñoles que del fundo extraen las esencias castizos de la raza, que ahi 
está el pueblo auténtico de España para afirmar que la Falange no 
es un partido o la modo ni algo que fácilmente se marchite y en­
tregue al enemiga, sino una apretada gavilla contra el desaliento y 
para las grandes tareas del Imperio que nuestros jefes nos dicten. 

Esta es la gran lección, aprendido y gritada en los quinientos k i ­
lómetros recorridos por el siempre presente José Antonio. Lección contra 
la que nada valen oídos de mercader ni maniobras mas o menos tur­
bias. La España que se incorporó aquel 17 de julio para saltar el es­
trecho y conquistar palmo a palmo el territorio nacional sigue en pie, 
despierto y vigilante, apercibido el brazo para las laboriosas y fecun­
das tareas de la grandeza patria. 

Presenlamos una fofo del Monasterio de San Lorenzo del Escorial, mansión -y tumba de reyes 
v principes de la sangre real, donde hoy descansan, por voluntad de España agradecida, los despo­
jos de ]osé Anlomo. Un solemne, severo y cor molido cortejo ha conducido y acompañado al 
caído inolvidable hasta el corazón de la meseta, para que su cuerpo descanse ¡unto al de aque­
llos que condujeron a su grandeva y rigieron, hermanados con su pueblo, los destinos de nues­
tra Patna durante cuatro largos siglos. Como muchos de ellos, el fundador de la Falange ha 
llegado al augusto recinto después de cruzar Id antigua -y noble tierra española entre el afecto 
emocionado de la nación. Toda nuestra (listona moderna se cifra en la sobnu arijuilecíura y en 
¡os panteones del insigne monumento. L a abre el esfuerzo por conservar la unidad cristiana, per­
sonificado en la egregia figura de Carlos V . L a cierra, por ahora, el deinudor y precursor de 
un orden nuevo que nos devolverá nuestro rango en el mundo. Ambos perfiles, el del César 
y el de José Antonio, son paréntesis que comprende nuestros cuatro úllimos siglos. Uno el sentido 
de sus obras distintas, casa plenamente con el espíritu universal y religioso de l.i 

fábrica herrenana. 
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L O IBÉRICO 
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LOS SELLOS EDITADOS 
POR LOS ROJOS 

O lea quien crea encontrar, atraida por 
el titiulo, un ensayo literario. O un es­

tudio histórico. No aspira a tanto, o aspira a 
más, este articulo que, de tener alguna, tiene 
la pretensión de aicanxar fecundidad en el 
práctico terreno de la politica, puesto que el 
arte de gobernar a los pueblos requiere algo 
más que un simple oportunismo. Y mejor es si 
va fundamentada en un conocimiento lo más 
hondo posible del modo de ser "final" del país 
de cuyo gobierno se trote. 

El pueblo español es uno de los que presen­
tan una estructura psicológico más complicada 
a por lo menos más d.ficilmente definible, por 
lo mismo que está formada por múltiples razas 
y por culturas diversísimas; por eso descon­
cierta tan enormemente a los extranjeros. Asi 
hemos visto en estos últimos años que si es 
uno de los pueblos en que puede prender una 
revolución destructora con mayor violencia, es, 
al propio tiempo, uno de los que ofrecen una 
mayor suma de elementos capaces de hacerla 
frente y finalmente de vencerla totalmente. 

Que la revolución esté siempre latente en 
el pueblo, como decia Bismarck, es afirmación 
con la cual puede o no coincidirse. Pero que 
lo ha estado siempre en determinadas sanas 
del español, apenas puede admitir discusión. 
Ello es obra del fondo racial sobre el cual se 
ha constituido lo nación española. Serta ab­
surdo, es cierto, basar en un hecho racial 
nuestra nacionalidad, pero sí hoy que recono­
cer la existencia de una a modo de trama so­
bre la cual se ha constituido España con su­
cesivas aportaciones étnicos y sobre todo cultu­
rales. Cuál sea esta trama o base, es cosa 

Goya. Los tusilonventos del 3 de mayo 

sobre la cual los etnólogos no se han puesto, 
en realidad, muy de acuerdo todavia, pero 
creo no habrá mucha dificultad en llamarle 
ibérica, siquiera sea para entendernos ahora. 
¿Qué características psicológicas tiene este fon. 
do étnico fundamental? Un autor, hablando 
de uno de los prototipos de la raza, ha escri­
to: "Noble por naturaleza, jefe nato, aunque 
lejos de ser buen organizador, insobornable 
por el lujo y la riqueza, amante fanático de 
la libertad, esclavo de su palabra, tenaz más 
que perseverante." El retrato conviene al todo 
teniendo, claro está, presente la diferencia en­
tre la masa y una personalidad señera. 

Fondo racial, por tanto, el nuestro lleno de 
posibilidades y energias, pero que, falto de 
guia, puede llevar al más desenfrenado indi­
vidualismo, y, en consecuencia, en último tér­
mino, a lo violencia y al desgarramiento. Ello 
por exaltación ilimitada de unas cualidades 
necesitadas de una constante autoconducción 
espiritual, ya que sin ella llega a desaparecer, 
en sus manifestaciones más extremos, el sabor 
de las sucesivas aportacfones étnicas y cultu­
rales que han constituido lo español, quedan­
do al descubierto lo autóctono, dicha sea la 
palabra con conciencia de su inexactitud. 

No es dificil encontrar en nuestras obras 
de arte t ípicamente españolas una fiqura sim­
bólica de lo ibérico de que vengo hablando. 
Sin duda ninguna podría señalarse como tal 
el impresionante personaje que ocupa el cen­
tro de "Los fusilamientos del tres de mayo", 
la estupenda producción goyesco que guarda 
el Prado. Eugenio d'Ors ha escrito a su pro­
pósito: "He aquí al villano de los "Fusila­
mientos", se yergue con los dos brazos en alto, 
la luz del farol en la camisa. Velludo, casi 
negro, grotesco y sublime, monigote y arcán­
gel, anónimo e inmortal, este madrileño re­
belde es para nosotros la revolución." 

Pero encima de aquel elemento originario 
que he llamado ibérico, otros se han super­
puesto. Principalmente, como determinantes 
decisivos de nuestra personalidad nacional, 
dos: el romanismo y el cotolic'smo. Han i m ­
pregnado de tal modo esos elementos el ~ r i -
mitivo ser ibérico, que le han hecho totalmen­
te distinto, lo han modelado de nuevo de arri­
bo a abajo, en lo moral, en lo intelectual y 
aun en lo físico. Y luego el elemento visigóti­
co, más influyente en la formación de nues­
tro ser nacional de lo que generalmente se 
cree. Todo ello ha venido a formar el elementa 
director del alma española. Podemos llamarle 

Poli pastos 

Velózquez Lo rendición de Bredc 

lo hispánico. Lo hispánico — catolicismo, ro­
manismo, goticismo — ha sumado al carácter 
originario la visión universa!.sta, el sentido im­
perial, la tendencia a la unidad, el sentimien­
to del honor y de las jerarquías. 

Y lo español es, en esencia, el fondo pri­
mitivo — lo ibérico — transformado por las 
aportaciones dichos: lo hispánico. La civi l izj-
ción árabe y el contacto con sus portadores 
influyó, es cierto, notablemente, pero fué so­
bre un cuerpo ya constituido en sus elemen­
tos esenciales. 

Si quisiéramos encontrar uno representación 
simbólica de lo hispánico, ninguna, creo, sena 
más adecuada que la nobilísimo de Ambo .10 
de Spinola pintada por Velózquez en el cu 1 ro 
de "Las lanzas". Abstracción hecha del perso 
naje representado, todo en lo figura del fa­
moso cuadro habla de elevación de esoiritu, 
de autodominio, de noble vida interior, de las 
características, en suma, que hacen lo hispá­
nico. Y que Velózquez llevaba inalterable­
mente gravadas en el fondo de su alma. 

Esta explica la esencia de nuestra historia. 
Y la de gran parte, si no la mayor, de nues­
tras discordias interiores y, desde - luego, los 
violencias cometidas durante su curso. 

Por eso no hemos producido ningún hetero­
doxo verdaderamente grande, como hace no­
tar Menéndez y Peloyo. El español se ha man­
tenido completo y por tonto ortodoxo. O si 
se ha disociado ha tenido que ir a buscar 
al extranjero su inspiración, so pena de que­
dar reducido a la prístino elementolidad de 
lo ibérico. 

Nuestra antipatrio ha sido siempre hetero­
doxa y se ha sentido atraída intelectual y 
miméticamente por lo extranjera no romano: 
destruir lo español mediante la disociación de 
lo hispánico y de lo ibérico y excitar y desen-
cauzor la violencia de este último, he aqui la 
toreo de la revolución antinacional entre nos­
otros. De ahí, también, que muchos de nues­
tras revolucionarios hayan pretendido repre­
sentar lo autenticidad española, coma Azaña 
al decir que era "el primer tradicionalista, pero 
de una España anterior a Recaredo". Con esta 
no hacían más que confundir lo español con 
lo simplemente ibérico. Y renunciar a toda la 
auténtica historia de España, que se inicia en 
su plena verdad cuando España es tal España 
— como realidad, si no como hecho político — 
y cuando lo español se ha formado ya con las 
sucesivas aportaciones que lo han constituido. 

Muchos de nuestros males quedan así c'a-
ramente explicados. Por ejemplo, el anarquis­
mo. Las ideologías político-sociales extranje­
ras no han hecho , más que destruir lo hispo-
nica, dejando lo ibérico, permítase la expre­
sión, químicamente puro. Y excitando sus 
energias huérfanas entonces de toda guia. 
Este anarquismo ibérico ha tomado distintos 
nombres, del título que se daban los grupos 
de sus dirigentes del momento, pera ha sido 
siempre esencialmente lo mismo. 

Bien se ve con este ejemplo, y con todo lo 
que va dicho, cuál es lo consecuencia político 
a deducir. La revolución destructora consiste en 
descomponer lo español, dejando lo ibérico (n 
libertad. La revolución constructiva consistirá, 
por tonto, en reintegrar con urgencia lo his­
pánico a su papel de guia y orientación. Fs 
esta necesidad que no debemos nunca olvidar: 
la de que lo ibérico y lo hispánico permanez­
can siempre unidos, regido y orientado el pri­
mero, elemento primitivo, por el segundo, ca­
tólico, latino y jerarquizador. 

La figura, llena de fuerzo, de "Los fusila­
mientos", gastará en balde el tesoro de sus 
energias en desastrosas violencias como la de 
la "semana trágico", pongo por caso, si obra 
sin guia ni orden, biológicamente. Dirigida 
por el espíritu que anima al personaje de "Las 
lanzas", las obras que realizarán ambos serán 
magnificas, como las conquistas y descubri­
mientos de América o nuestra guerra de libe­
ración. 

Y evitarán, sobre todo, la suerte que Goya 
depara a su personaje en el cuadro célebre: 
caer bajo el dominio de los fusiles extranjeros. 

FABRICA DE 
L A D R I L L O S 

J U A N ROCA 
C A R C E R E N Y 

PL. VICTOR BALAQUER. 2, a.", a 0 

BARCELONA (sans) 

I A mayor parle rfc lo* .sellos que circularon 
durante la guerra en la zona ro)a. son so-

bradamciue conocidos. La emisión de iQjó-iyiK 
que podríamos llamar comente, algunos, de cu­
yos valores circulaban ya el 18 de iuho de 
I9}6, constó de ocho tipos, entre les cuales fi­
gura una variante del valor rojo de o"30 petas., 
con la efigie de Pablo Iglesias, emisión de 1 9 ) 2 . 
Tal emisión habia sido falsificada en gran es­
cala, lo cual determinó su retirada de la circu­
lación. La variante que hemos citado presenta 
la misma efigie de Iglesias dentro de un círcu o. 
mientras que el marco del sello de i g j 2 era 
rectangular. Los ejemp'ares nueves de esta va­
ríame se cotizan a 5 ptas.. y los usados sólo a 
o'ó?. El apaisado también rojo y de o'jo. con 
el propio Iglesias, se cotiza a l '^o, nue.vo y a 
o ' 7 5 . usado. 

D¿ 1 9 3 7 existe la sobrecarga conmernorativa 
del vuelo Madrid-Manila, de Arnáiz y Calvo, 
sobre el sello de o'jo de Iglesias con marco cir­
cular. Del mismo año son los dos conmemorati­
vos de Fermín Salvoechea. valor o"6o. en azul 
y naranja. Este último lo hemos vis:o catalo­
gado a 10 pesetas, nuevo y a i f usado. Hay. 
también, el sello de o'jo color rojo, grande, 
conmemorativo de Gregorio Fernández. Igua -
mente se pusieron en circulación sellos de uno 
y dos céntimos, con sobrecarga que los habili­
taba para 0 * 4 5 . El más corriente fué el de do.s 
céntimos, color pardo, ya que los verdes de un 
céntimo circularon poco. De éstos, hubo tres 
variedades, una de las cuales. 5:n dentar, se 
cotiza bien. 

El primer aniversario de la defensa de Ma­
drid dió lugar a la aparición de un sello de 
tamaño grande, apaisado, color azul, valor o'-Ci 
más 1 pesetas. Tiene poco valor, aunque en 
bloque se coliza dos veces y medio más. Apa­
reció luego el. también apaisado, de la cordia­
lidad hispano-americana. que la República dedi­
caba a sus amigos de los Estados Unidos di-
América. Estampado a cinco tintas, figura en 
el centro del mismo la llamada Estatua de la 
Libertad. Su valor facial es de una peseta y 
se coriza a %. nuevo y a 6. usado. En bloque 
dentado, a 15 usado y 12 sin usar. 

Siguen.-por orden de aparición, los sellos de 
o'.i5 de Don Quijote, emitidos en igov con 
distintas sobrecargas. Hay dos variedades de 
una sobrecarga alusiva a Teruel, en negro y 

DemucA tSPAÑOi 
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en rojo. Valor, o '15 más o'jo. La sobrecarga 
relativa al séptimo aniversario de la. República, 
rtjlfrr viohnai ^obrc'el mwmo sello, .valor o'4v 
fué el primer/ sello de 1 9 J 8 . Le siguieron los 
conmemorativos del primero de mayo, sobre­
cargas violeta de o'^; y una peseta, también 
•iobre el mismo sello de Don Quijote. Estos dos 
últimos, en el catálogo Yvert 1 9 3 9 se cotizaban 
a 0*75 de franco, pero a los pocos meses, en 
el mercado internacional valían ya iz ' ío fran­
cos ejemplar.. De cada una de estas sobrecar­
gas se lanzó alrededor de los 5 0 . 0 0 0 ejemplares. 

A continuación fué puesto a la venta el sello 
a beneficio de la Cruz Roja, emisión especial 
con dibujo alegórico. Su valor facial era de 
o ' 45 . con una sobretasa de 5 ptas. Está valora­
do en 4 pras. Siguieron a éste los dos sellos 
dedicados a los obreros de Sagunto. Reprodu­
cían vistas de los talleres ~áe la Compañía Si­
derúrgica del Mediterráneo. El de o ' 45 , negro, 
representaba un cazo de 8 0 toneladas del patio 
de colada de los altos hornos de Sagunto. El 
azul obscuro, de i ' a j , reproducía una vista de 
los mencionados altos hornos, tomada de per­
fil. De cada uno de tales sellos, se hizo una 
emisión de un millón de ejemplares, por lo que 
su valor en el mercado es también inferior al 
facial. 

Luego aparecieron los dos sellos dedicados .1 
la 4 J División. En ellos se ven dos paisajes re­
producidos de fotografías del propio valle don­
de fué copada la citada división roja. La emi­
sión constó igualmente de un millón de ejem­
plares de cada sello, aunque para darles más 
valor, la mitad eran dentados y la otra mitad, 
no. Muchos de los ejemplares de esta serie, 
el gobierno rojo los cobró en divisas. A conti­
nuación fueron lanzados dos sellos de la emi­
sión de Montserrat, de 1 9 J I . sobrecargados con 
2 ' 5 o ptas. Se ve en ellos la cabeza de la Vir­
gen, de perfil. Son ambos del mismo valor. 
o ' 25 . color carmín, y sólo se diferencian en el 
dentado, uno de 11 y otro de 1 4 . 

Y sigue la racha de sellos especiales. Como 
homenaje al Ejército Popular se lanzó nueve 
valores, entre 0*05 y 10 ptas.. 'a base de tres 
dibujos distintos. Se cotizan a precios buenos. 
Al cumplirse el segundo aniversario de la de­
fensa de Madrid, reapareció el sello azul con­
memorativo del año anterior, esta vez con una 
sobrecarga muy simple. Se cotiza también a 
precio bajo. El mismo sello circuló con una 
sola sobrecarga, abarcando cuatro ejemplares 
dentados. Se cotizan — los cuatro juntos, na­
turalmente — cuatro veces más que un ejem­
plar suelto. 

Todavía hay más. Aparecieron a continación 
dos series de sellos con cifra en óvalo, valor 
facial de 5 a jo céntimos. Se diferencian estas 
dos series en que el papel de una de ellas es 
blanco y el de la otra, gris. Casi simultánea­
mente, circularon cuatro sellos con la cabeza de 
la República, valores 4 0 . 4 5 , 5 0 y 6 0 céntimos. 
Este último, azul, es el más preciado. Se hizo 
dos nuevas emisiones del sello de 1 9 J 5 del au­
togiro, valor 2 ptas., una de ellas sobre papel 
blanco y la otra sobre gris. Ligeramente modi­
ficados, en uno de ellos el cielo es de color 
oscuro. Se reeditaron también los sellos de 
una. cuatro y diez pesetas, de 1 9 3 2 , y aparecie­
ron igualmente cuatro nuevas emisiones del 
sello postal de 0 * 0 5 del Ayuntamiento de Bar­
celona, verde-azul, dos en papel blanco, una 
con cifra al dorso en color negro y la otra en 
verde, y dos en papel gris, una con cifra de 
control negra y la otra sin numerar. 

Hasta aquí los sellos de correo ordinario. En 
urgentes no hubo novedad. Para correo aéreo, 
se sobrecargó el del primer aniversario de la 
defensa de Madrid y el de la cordialidad his-
pano-americana de 1 9 3 7 , el del séptimo ani­
versario de la República y el de la amisión es­
pecial de la Cruz Roja, de 1 9 3 8 , y cinco valo-

res de la serie de Montserrat, de 1 9 J I . Los dos 
de 1 9 5 7 se lanzaron también en bloque, alcan­
zando en el mercado precies muy remunera-
deres. El bloque del de la cordialidad, se co­
tiza a 7 5 0 ptas.. usado y el de la defensa de 
Madrid a i ^ o ptas.. nuevo y a 2 . 0 0 0 . usado. 
Fcro ya a raíz de su aparición, estos dos blo­
ques fueron objeto de sendas falsificaciones, 
acerca de las cuales los técnicos llaman conti­
nuamente la atención. 

Fué concedida franquicia a la Agencia Fila­
télica Oficial y ello dió lugar a que circularan 
cinco sellos sin valor facial, colores azul, lila-
rojo, verde, negro y pardo. A beneficio del 

Colegio de huérfanos 
de Correos se editaron 
primeramente cinco 
valores, representando 
otros tantos pedago­
gos. Luego un bloque, 
valor facial 5 pesetas, 
a l g u n o s de cuyo-
ejemplares sin dentar 
se cotizan a 1 7 5 pe­
setas. Más tarde se 
sobrecargaron d o s 
valores de la serie de 
pedagogos, y final­

mente fué lanzada una sene de cinco sellos re­
produciendo cuadros célebres de Velázquez. 
Para telégrafos fué habilitado el especial de co. 
rreo del Ayuntamiento de Barcelona, pardo y 
azul, con sobrecarga para diez céntimos. 

Y. como en la Zona Nacional, fueron muchf-
simos los pueblos que tuvieron sus sellos de 
correo especiales, de USo obligator o, pero que 
carecen de valor filatélico. Recordamos como 
más conocidos los do Moneada. Masnou. Pins 
del Vallés. Vinebre. Juncosa de les Garrigues. 
Prals de Llusanés, Pego. Ondara, e:-:.. debien­
do hacer especial mención de las viñetas be­
néficas del Consejo de Asturias y León, sobre­
cargadas para correos, una de las cuales, la de 
zs céntimos sobre 5 céntimos, se paga a 7 5 y 
too peseras. 

Hemos dotado para el final los sellos del co­
rreo submarino, porque consiiuiyen lo más ori­
ginal que en materia filatélica hicieron los ro­
los, y merecen por consiguiente punto y aparte. 

Fué a mediados del año 1 9 J 8 , a raíz de haber 
sido cortadas por las tropas nacionales las co­
municaciones terrestres entre Cataluña y el res­
to de la zona roja, cuando se anunció que se 
utilizarían los submarinos para el transporte de 
la correspondencia entre ambos sectores, asi 
como para comunicarse con la isla de Menorca. 
Y aparecieron seis sellos especiales y un bloque 
de tres valores, precedidos de una gran propa­
ganda. El día que se pusieron a la venta, se 
formaron larguísimas colas ante las ventanillas 
de la administración de correos, pues los colec­
cionistas, muy acertadamente, tenían la impre­
sión de que serían escasos los ejemplares que 
se. venderían a precio de usa. Y así fué, en 
efecto. Los comerciantes adquirieron la mayor 
parte de la emisión y fueron muy pocos los 
•Jmples ciudadanos que pudieron hacerse con 
toda la serio sin pagar sobreprecio. No obstante, 
estos sellos sirvieron para franqueo de corres­
pondencia. El submarino hizo un viaje de Bar­
celona a Mahón y regreso, con un ambulante 
de correos. A la vuelta, y en ocasión de uno 
de tantos bombardeos aéreos del puerto de 
Barcelona, fué alcanzado por una bomba que 
le produjo serios desperfectos y le impidió rea­
lizar ningún otro viaje. Y así acabó la historia 
del correo submarino. De todas formas, al go­
bierno ro|o le daba lo mismo. Los sellos del 
submarino no fueron en realidad más que uno 
de tantos pretextos para hacerse con divisas, y 
cuando el sumergible fué alcanzado por la 
bomba, el negocio ya estaba hecho. 

Los seis sellos de que constó la emisión ge­
neral, eran de una. dos. cuatro, seis, diez y 
quince pesetas, al heliograbado. Los tres que 
forman el bloque son los de cuatro, seis y quin­
ce pesetas, y tienen una parte de fondo, fo­
tográfico, al heliograbado, y una parle en re­
lieve grabada al acero. Con una lupa potente 
se pueden apreciar todos los detalles externos 
de los submarinos reproducidos, que pertene­
cen a las series A, B y D, dándose el caso par­
ticular de que ningún sumergible de la serie C 
figura reproducido en estos sellos. Acerca del 
tiraje de tal emisión, se han contado muchas 
fantasías. Del que se estampó más, o sea del 
de una peseta, se imprimieron 2 0 . 0 0 0 y del 
que menos, el de 15 petas.. 8 . 0 0 0 . El tiraje 
de bloques ascendió a 1 2 . 0 0 0 ejemplares. Las 
planchas fueron luego destruidas. 

Los seis sellos fueron puestos a la venta al 
precio total de 7 5 francos, y por el b'oque co­
braban 5 0 francos, ya que el gobierno los daba 
solamente a cambio de divisas. Para el primer 
y único viaje del submarino, un funcionario de 
correos ideó unos sobres espccia'es, con una 
inscripción alusiva. No es raro ver en las vi­
trinas de muchos comercios filatélicos, los seis 
sellos pegados a un mismo sobre, con la marca 
del matasellos estampada con mucha claridad, 
cosa que demuestra el cuidado con que fueren 
tratados. A los pocos días de haber sido lan­
zada esta emisión, se pagaban por los seis se­
llos y el bloque, 4 0 0 pesetas. Luego su valor 
fué subiendo a medida que la peseta roja iba 
valiendo menos. A últimos del verano de 1 9 5 8 , 
su precio de venta oscilaba ya entre 3 . 0 0 0 y 
4 . 0 0 0 pesetas. Y se cuenta que la víspera de 
la liberación de Barcelona, o sea el 2 5 de ene­
ro de este Año de la Victoria, se presentó en 
el domicilio de cierto comerciante filatélico un 
individuo con una maleta de regular tamaño, 
llena de billetes de banco rojos, con los que 
pretendía? la adquisición de diez series de los 
sellos submarinos, ofreciendo por cada serie 
2 0 . 0 0 0 pesetas. Naturalmente, el comerciante 
no se dejó convencer. En la actualidad el ca­
tálogo Tarré valora los seis sellos, usados, en 
6 8 0 pesetas, y los ofrece sobre carta, con ma-
tasello especial, por 1 . 5 0 0 pesetas. El bloque 
lo cotiza a 2 5 0 pesetas, nuevo, y a 3 0 0 , usado, 
y sobre carta, con matasellos especial, a 5 0 0 . 

El éxito de los sellos del submarino hizo 
concebir a los dirigentes rojos la idea de mon­
tar en gran escala el negocio filatélico, y reco­
pilar de esta forma grandes partidas de moneda 
extranjera. Así, por ejemplo, se proyectó una 
serie de beneficencia infantil y una de correo 
aéreo, esta última a gran lujo, como la del sub­
marino. Pero hubiera tenido mayor importan­
cia una serie de 17 ó 18 valores, titulada «Co­
rreo del Frente» o «Correo de trincheras», que 
habrían sido destinados al uso exclusivo de las 
brigadas internacionales. Se trataba de un 
asunto puramente especulativo y que con to­
da seguridad habría producido millones. 
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E L C O R T E J O T R I U N F A L D E J O S É A N T O N I O 

A r a ü ó n , N a v a r r a y C a t a l u ñ a e n l a M a n c h a 
I NOS libraron y ganaron batallas 

ras, a caballo después de mueitff? otra, 
sin turbar con violentas actitudes la compues­
ta serenidad de la muerte, encerrados sus dés­
potos en recio ataúd, vence hoy, con sólo su 
peregrinar por las tierras enjutas de España, 
gran combate y de frutos duraderos. Vino de 
la morería, de tierras de infieles donde manos 
cobardes troncharon en un rincón entre mu­
ros y rejas su mocedad; traianle, primero, 
cristianos nuevos — si se permite el simil — 
por las comarcas avasalladas, camino de las 
dos Castillas, con norte al mausoleo de las 
católicas e imperiales majestades; luego, des­
de la frontera — marquesado de Villena, que­
brados en que empieza la Meseta — por ma­
nos de infanzones, ciudadanos honrados e hi ­
dalgos, mejor por los nietos de ellos que lla­
man falangistas de la Vieja Guardia, entró 
Mancha adelante entre salvas y repiques al 
confortante, rápido e incansable compás del 
recio pisar de sus huestes — que si pezuñas 
valen para exploración y correrías sólo alpar­
gatas o botas claveteadas fijan y aseguran 
las conquistas, como ha demostrado nuestra 

Cuarto creciente, noche despejada y fría 
coma conoce la altiplanicie; atrás quedan A l ­
manta y Villena con sus castillos, más allá 
el de Saz y el de Mantesa — puestos avan­
zados de la Marca, escenario en todo tiempo 
para caballeros. Por el repecho avanzan an-
torebos y gente armada en la dirección deter­
minada por grandes fogatas de pino, carras­
co y ramera: allá va José Antonio y tras él los 
Maro, Luna, Poblador, Santa Marino, Bernal 
y otra panado de hombres de su temple, en 
guarda cuidadosa; y cerrando el cortejo una 
falange rural reclutada por aquellos contor­
nos. Tierras de los Manueles y Pachecos he-
chai a olifantes y mandobles y quejidos, hoy 
atónitas ante el muda transcurrir de esos 
hombres, admirados de la añeja fidelidad re­
diviva. Cada provincia toma por turno lo hon­
rosa empresa de acercar el Fundador o la glo­
ría del Escorial; pero las restantes represen­
taciones provinciales, que mal soportan la 
forzada espera en Albacete, salen cada dia 
al encuentro del cortejo siempre más próxi­
mo y rivalizan con los de la etapa en cons­
tancia. 

Se ha rebasado Bonete y entra en turno la 
Falange de Teruel. Glorioso nombre. Dos doce­
nas de hombres enjutas, estampa y presencia 
acabadas de aquellos leones que desde los ba­
luartes del Seminario y por entre las ruinas 
supieron tener en jaque desde el verano del 
36 a lo más combativo y granado de las fuer­
zas rojas de Valencia y Barcelona. De su ciu­
dad y provincia poco queda en pie, extraor­
dinariamente numerosos son los asesinados y 
más los muertos en combate; pero basta este 
plantel de gente dura para mantener el arro­
jo y el fervor. Y por si no bastaran, más 
de mil turolenses — mujeres inclusive — cum­
plen la etapa asignada a su provincia, pese 
al rigor de la noche. 

Entra luego, junto a Villar de Chinchilla 
— una aldea abierta a los vientos, que en 
tu pobreza no ha querido renunciar al triunfo 
de dos grandes arcos de enramada de pino 
y a tapar con coronas de laurel las ventanas 
de tus catuchas — , en la alta noche, la de­
legación de Huesca. De Huesca, de Benaba-
rre, de Canfranc son nuestros hombres, a la 
cabeza de los cuales va un falangista todo 
nervio que ostento el apellido glorioso de na­
varros afincados en el Alto Aragón: Ruiz de 
Alda. Un puñado de mozos altos como casti­
llos y recios como los mallos de Riela que 
aan vienen envueltos en los abigarrados capo­
tes de la guerra, la que todos ellos han vivido 
dia a día durante dos años, cuando no era me­
nester llegarse o la ventana de sus casos para 
estar en primerísima línea. Ellos, y sus cama-
radas presentes, lanzaren, antes del Alza-
mienta, con majeza la semilla falangista des­
de Graus a la Litera; ellos estuvieron en el 
blocao de la Sierra de Presin, que diez jobo-
tos defendieron con bombas de mano durante 
ocho horas contra dos compañías del batallón 
Carlos Marx; ellos, también, encerrados en el 
islote nacional que fué su ciudad sin más 
puente hacia la España de Franco que la ba­
tidísima y a veces cortada carretera de Jaca, 
ellos eran los templados que con acompaña­
miento de guitarros iban a jatear ante las ca­
sas rec-cn bombardeadas por los rojos. Y en­
tonces, como en esta ocasión, como siempre, 
llevaban la bandera rojinegra hoy desteñida 
por el sol y el aguacero y acribillada a bala­
zos. 

Poces son los oscenses, mas tanta prisa se 
dieron en andar su etapa que, a pesar de los 
rosarios y demás rezos que los sacerdotes me­
nudeaban para alargarla, llegaban al relevo 
con hora y media de adelanto, cuando aun 
no había oi remotas trazos de los navarros, 
que habían de sucederles en el transporte fú­
nebre. Eran las seis de la mañana, cuando 
arrecia la helada; nuestros hombres la aguan­
taban a pie firme, moquiteando, mientras la 
escarcha les blanqueaba el pelo y se insensi­
bilizaban las manos. Y a los cinco cuartos de 
hora tuvo lugar el cambio que, además del 
ritual, tuvo un aspecto emocionante, cual la 
entrega que el Provincial hizo al de Navarra 
del guión de combate del heroico Julio, que 
por deseo de este su hermano será el de las 
milicias pamplónicas, como homenaje de am­
bas provincias a la eterna presencia del Triun­
viro de Falange Española. 

Dejemos a los navarros, que o la hora en 
que la alondra se dispara desde los campos 
han tomado su vez y con tal ahínco que no 

Estas fotos representan escenas de la marcha de los restos de José Antonio, conducidos por la Falange barcelonesa. A la izquierda, 
sobre el hito de la carretera, vemos el firme de actas entre las Falanges de Barcelona y Gerona al entregar el féretro. A la derecha, el 
presidente de la Junta Política, señor Serrano Súñer, se une a la comitiva y llevo a José Antonio con la Falange de Barcelona, entre 

el camino de la Gineta a Roda 

La cabaileria de la Falange ha seguido el cortejo a lo largo de su marcha triunfal por tierras de España, anunciando a pueblos y ciu­
dades la proximidad de la comitiva. En la noche fría los hachones preludiaban el paso de los restos del héroe en su último viaje por 

esta tierra que amó con su fervor cotidiano, sellado con sangre de martirio 

L A S A E T A E N E L A I R E 
P ALABRAS A MEDIA ASTA. — Este garzón que, a hombros de 

leales, atraviesa la tierra española desde el blando mar a lo 
Meseta dura supo encender — entre nosotros — la mejor llamo: 
la del espíritu, precisamente sobre el más cenagosa campo: el de 

i la voluntad de poder. El relieve excepcional que esto figura ejem­
plar nos muestra procede de que este espíritu de elección soplo en 
un cuerpo tenso de coraje; radica en el hecho egregio de que 
culmine en una sala criatura un ánimo sutil y un músculo de 
atleta. El Renacimiento nos fabricó hombres de esta cotegorio, ca­
paces del más exquisito sentido do la belleza y del más duro 
seivicio militar. Asi GarcMaso. En otro lugar he dicho que la España 
que arquitectura su Imperio es la que nos do esta figura del hom­
bre ejemplar igualmente ducho en las armas y en las letras. Que 
la España de lo decadencia es la que ve separarse — separación 
aue en los últimos años se ahonda de odio a muerte — al servidor 
de la inteligencia y al de la milicia. Y todos los síntomas de re­
surrección habrán de partir de lo nuevo fusión del' poeta y del 
soldado. Y el símbolo de esta fusión se llama José Antonio. De 
quien son estas palabras: "lo religioso y lo militar son los dos 
únicos modos enteros y serios de entender la vida". 

I 'ECCION DE ESTETICA. — Espíritu que estos dos actitudes 
equiübra, no puede estimar que el acto de gobernar sea un 

simple menester técnico. Su obra contiene demasiada cksicidad para 
ser un simple derrotero político. Es un todo armónico del que fluyen 
una estética y una moral. Uno estético consciente que surge dal 
cuidado laborioso de su estilo, del noble empaque de su voz, de la 
búsqueda del adjetivo que energiza el vocablo. El mismo da textos 
que pueden basar su sentido estético; de un lado la sobriedad 
("Nada de un párrafo de gracias. Escuetamente, gracias como co­
rresponde al laconismo militar de nuestro estilo"); de otro, la ele­
gancia instintivo, innata, que traen al nacer las o!mas bien enrai­
zadas, y que José Antonio descubre en las gentes de los pueblos 
de Castilla: "esos pueblos, en donde, todavía, bajo la capa más 
humilde, se descubren gentes datadas de una elegancia rústica que 
no tiene un gesto excesivo ni una palabra ociosa, gentes que viven 
sobre una tierra seca en experiencia, con sequedad exteror, pero 
que nos asombra con la fecundidad que estalla en el triunfo de los 
pámpanos y de los trigos". Esta sensibilidad agurada es en José 
Antonio un camino, puesto que él ve como nadie el resorte de la 

sensibilidad para mover a las multitudes: "A los pueblos no los han 
movido nunca más que los poetas." 

• 
[_ ECCiON DE MORAL. — Pero, ¡cuidado!: la sensibilidad es un 

camino para la acción tonto como es un freno para todo ex-
cssa. El equilibrio se imanta en el concepto del deber. Servir a la 
sensibilidad, a la poesía misma, no es sensualizarse. El deber es 
arduo y el Paraíso, difícil: "Queremos un Paraíso difícil, erecto, 
implacable; un Paraíso donde no se descanse nunca, y que tenga, 
junto a las ¡ambas de las puertas, ángeles con espadas." Tras esto 
la lección, tontas veces exaltada, de la "vigilancia tensa, fervorosa 
y segura", "bajo lo noche clara" de que se habla en el discurso 
fundacional; la lección del servicio y del sacrificio, nunca bastante 
oída La lección suprema de que "la vida no vale la pena si no es 
Rara quemarla en una empresa grande". 

• 
^ OBRE LA POESIA DRAMATICA. — He aqui a Zorrillo, eso viejo 

catarata de plata oxidada, tras las candilejas y en la voz de don 
Ricardo Calvo y de sus huestes, haciendo vibrar todavía a las gentes 
de hoy como estremeció a las de ayer. No se ha notado bastante 
que el Zorrilla del teatro represento "a pesar de todo" una enor­
me contención en comparación con el espectacular Zorrilla lírico. 
De otro modo: que el poeta ciñe su verso al nudo dramático y se 
veda cuidadosamente esas maravillosas cabalgatas de la fantasía 
que desata en su lírica. Y con ello está Zorrilla en lo cierto; 
y no lo están, naturalmente, los dramaturgos contemporáneos que 
confunden ambos géneros. Imposible exigir a la poesía dramática lo 
pura espontaneidad que exigimos a la lírica; de ahí el fracaso de 
los teatros químicamente puros que han intentado en los últimos 
veinte años nuestras vanguardias literarias. Precisamente estos 
días Manuel Mochado ha dicho sobre este tema su juicio justo y 
certero: "Cuando se dice Poesia dromática (léase Teatro), se dice 
Poesía dramática. No, de ninguna manera, Poesia lírica. Tal vez en 
la confusión de esos términos, absolutamente antitéticos — confu­
sión en la que, por cierto, no cayeron nunca nuestros autores del 
Siq'o de Oro, ni aun los románticos del XIX — , está la secreto y 
subconsciente, pero profunda, razón del desvio del público ho^io 
lo que se ha dado en llamar en nuestros dios "teatro poético" y 
que no es otra coso, en la mayoría de los casos, que la aplicación 
absurda del lirismo a la dramática." 

A • G I A R 1 0 

más que con dos tondas de portantes van cu­
briendo su trayecto, y el más duro tu Jefa 
provincial, el Consejero Antonio Correa; de­
jemos o los navarros, comisos viejos todos del 
34, cuyo valor reconocido se plasma en la 
Laureada que a su región concedió el Caudillo, 
para volver los ojos al terreno, al paisaje, 
pues vamos llegando a Chinchilla, Chinchilla 
de Monte Aragón. 

Un castillo con dos almenas picoteadas por 
sendas águilas y al pie dos ciervos; éstas las 
armas que alternando con los de los Pache­
cos aparecen en los blasones de la ciudad. Bien 
vayan los ciervos, que la de las águilas no as 
metáfora (tontas abundan par acá) y sólo 
ellas pueden remontarse a lo alto del castillo 
roquero que hoy es presidio; y ademas ga­
vilanes, alcotones y azores. No nos perdamos 
en la intrincada etimología de Chinchilla ni 
en la fácil analogía que provoca el nombre 
de Monte Aragón (pues aun cuando mucho 
intervino nuestra Corona en la definitiva con­
quista de estos tierras el nombre está aqui 
por "arrogo", esparto: monte del esparto), pe­
ro, precisamente por esto, digamos que nin­
guna región más parecida a los Monegros y 
a los desiertos de por bajo el Ebro que esta 
Mancha baja, Mancha de Aragón, que arron­
ca de Chinchilla. Y por ella, como por casa 
propia, habían de moverse los falangistas de 
Zaragoza, de cuya proverbial tenacidad sólo 
hay que decir que en las horas de mayor 
calor, desde las once de la mañana a lat ocha 
de lo noche, recorrieron hasta 18 km., con 
los trescientos kilogramos de féretro y andas 
para entrarlo en Albacete, sobrepujando con 
menos hombres el esfuerzo de la provincia 
que más trecho haya recorrido. 

Dicen que el vino empieza en Viiiarroblcdo, 
el queso en Saelices y en Quintanar de la 
Orden los molinos; pero si estos tres elemen­
tos, amén del amplio horizonte, .constituyen 
la Mancha, pregunten a los falangistas que 
han acudido a Albacete y a esta capital kan 
preferido ir por los campos acompañando o 
su primer jefe, si La Gineta (18 kms. al 
N . O. de aquélla) no es el prototipo de Lo 
Mancha. La carretera es una recta que se 
pierde en el infinito donde como una nube-
cilla azulada se intuye el campanario da 
lá parroquia del pueblo más próximo; los 
campos en tabla interminable, sin bancales ni 
acequias ni casas sin más alivio que la ne­
blina que a la mañana se alza en un san­
tiamén (por aquello de que mañanita nubla­
da, tarde de paseo... ¡y con qué sol!). Y en 
definitiva estos rectas y esto superficie t in 
confines y la existencia precaria de los ha­
bitantes de esos pueblos blancos tendidos so­
bre los cominos son el mejor corroborante po­
ra quienes en la gran ciudad se hartaron da 
horizontes estrechos y vida sedentaria; para 
quienes sintieron el imperativo de gritar por 
las plazas que el hombre no es sólo panza, 
que hay un deber de disciplina y patriotismo 
y que éste implica la hermandad entre quie­
nes perteneciendo o la misma nación tienen 
igual derecho a participar en las desventuras 
y grandezas de la Patria. No sé si los orde­
nadores del traslado de los restos de José 
Antonio asignaron adrede a las provincias ca­
talanas esa guardia a través de la Mancho. 
En todo caso el contraste resulta saludable. 
Y ejemplar. A condición de que no se olvida 
la calidad e historia de los llamados al acto; 
pues no sería justo ni prudente olvidar lo quá 
la Falange de Barcelona fué antes y durante 
el Movimiento. 

No sería, en efecto, lícita olvidar la bra­
vura de los asistentes al discurso de José A n ­
tonio en el local de la calle Rosich, ni la da 
los estudiantes que en la Universidad supieron 
hacer respetar los valores patrios y tener a 
raya a los traidores, ni la de quienes forma­
ran los primeros sindicatos falangistas, abrién­
donos paso en el centro que mayor experien­
cia sindical ha tenido en España; hay qua 
recordar que, pese a dificultades de enlace, el 
19 de julio tres centenares de requetós y 
centenar y medio de falangistas se pusieron 
o las órdenes del Ejército y combatieron bra­
vamente en calles y cuarteles hasta perder la 
libertad o la vida; hay que tener presente 
que, aparte los asesinados a mansalva, sen 
dos mil los falangistas fusilados en esta cia-
dad durante el período rojo, y que ascienden 
a varias decenas de millares los adscritos en 
esa época al servicio de información y al en­
torpecimiento de la vida roja; y que de los 
pocos que pudieron salir con vida y ganar la 
entonces zona nacional, asi como de la masa 
que se dignificó con tales ejemplos, se alcan­
zaron los 40.000 combatientes catalanes que 
han luchado a las órdenes del Caudillo. 

Estos, los sublevados, los de lo vigilia, son 
los que gravemente y sin ceder turno, apenas, 
a las falanges portantes, han llevado a su pr i ­
mer jefe desde La Gineta diez kilómetros ca­
rretera adelante. Acompañándoles, en esta 
hora triste y glorioso, un grupo de antiguos 
requetés — que fueron jefes en Hospitolet, en 
San Andrés, en el Distrito y en la Provincia — 
como juntos se habían sublevado en julio y 
arrostraron iguales martirios y prisiones: fa ­
langistas y requetés unificados desde los pr i ­
meros momentos de la lucha y soldados, por 
igual, de nuestras jerarquías; unidos aquel 
día, como siempre, bajo el signo del guión de 
las antiguos milicias falangistas de Barcelona, 
cuyo lema, puesto en romance, asi dice: 
"Los muertos esperan a los que van o morir." 
El banderín que bien conocía José Antonio y 
que Barcelona ha llevado dando escolta a sus 
gloriosos restos. 

JUAN RAMON MASOLIVER 
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M A R G I N A L E S 
ELECCIONES EN AFRICA DEL SUR 

J .V el Afnca del Sur se han celebrado elec­
ciones senatoriales. Los resultados eran es* 

peradas en Londres con gran ansiedad, vista la 
divtstón existente entre nacionalistas y unionis­
tas acerca de la actitud que debería adoptar ¡a 
Unión Sudafricana ¡rente a la guerra. Mientras 
¡os primeros exigen la neutralidad estricta, como 
la ha guardado Irlanda, ¡os segundos quieren 
mantener e¡ estado de guerra con A¡emania, 
que ya ¡ograron declarar a poco de estallado el 
conflicto en Europa. 

Para que se vea cuan igualmente divididas 
están las opiniones publicamos el resultado de 
¡as eUcciones, que es e¡ siguiente: 

Partido unionista (de¡ general 5muts), 13. 
» autonomista [de¡ general Herzog), 9. 
> separatista {del D r . Malan). 6. 
• del Dominio, 2. 
» laborista, 2. , 

Están por ¡a guerra ¡os partidos unionista, del 
Dominio y ¡abonsta. Contrarios a ella, e¡ au­
tonomista y e¡ separatista. Son; pues, 17 votos 
por tng¡aterra jr 15 en contra. E n Londres pre­
tenden que es victoria suya, pero ¡os naciona-
¡istas y separatistas dicen que, visto e¡ oro que 
AWión ha prodigado, esa victoria no es sino 
una derrota. 

LAS DIEZ PREGUNTAS DE LORD PONSONBY 

£1 órgano laborista inglés • Datly Hera¡d» ha 
pubücado diez preguntas que uno de ¡os jefes 
de¡ partido. Lord Ponsonby, dirige a ¡a opinión 
púbhca de ¡ng¡aterra. Hé¡as aquí: 

Primera: ¿Luchamos verdaderamente por ¡a 
democracia, cuando nuestro ú/íimo intento de 
• sa¡var ¡a democracia en el mundo» ha hecho 

nacer en Europa siete u ocho dictadores? 
Segunda: ¿Podemos afirmar que ¡os compli­

cados problemas de raza, territorios, economías 
y nacionahsmos en Centro Europa quedarán re­
sueltos a satisfacción con ¡a itctoria de lng¡a-
terra? 

Tercera: ¿ H e m o s de sacrificar a miliones de 
vidas humanas porque odiamos a Hitler? 

Cuarta: Si no luchamos contra el pueblo ale­
mán, ¿por qué tomamos todas ¡as medidas para 
matar de hambre a este pueblo? 

Quinta: ¿Podemos esperar ver realizada la 
idea sociabsta, cuando por ¡as ¡imitaciones de 
¡a Ubertad, por el cercenamiento de ¡as posibi­
lidades de instrucción de la juventud, por ¡os 
ataques contra el hogar de cada uno, se está 
erigiendo a nuestros ojos un sistema fascista? 

Sexta: S i ¡uchamos contra ¡a agresión, ¿por 
qué no combatimos también contra Italia, el ja­
pón y Rusia? Y ¿estamos seguros de que el 
/mpeno Bntüniro (que cubre una quinta parte 
de ¡a superficie de ¡a tierra), se construyó es­
tando sólo a ¡a defensiva? 

Séptima: ¿ N o será, como el mismo primer mi­
nistro ha confesado, que el Tratado de VersuJies 
es la causa principal de ¡as dificu¡tades actua­
les? 

Octava: ¿Hemos de aspirar a una victoria por 
• knock oul... cuando recordamos el fracaso trá­
gico de la victoria de los Aliados en el año de 
1918? 

Novena: ¿ N o se tratará de una guerra im­
perialista, en ¡a que por una parte se lucha por 
¡a expansión y por ¡a otra parte se ¡ucha para 
impedir esa expansión? 

Décima: Puesto que de todas maneras ha de 
venir una conferencia de ¡a paz. ¿no es mas 
probable que e'sta nos lleve a una paz justa y 
duradera si se celebra años antes de que se de­
rramen torrentes de sangre? 

* * * 

Estas preguntas van dirigidas a la opinión 
británica, pero no está de más que ¡as conozcan 
también los neutrales y sepan cómo han de 
recibir determinadas propagandas. 

LA EMPRESA DE FRANCO VISTA DESDE 
GINEBRA 

L a obra del Generalísimo en los momentos 
actuales, es apreciada en todo el mundo, tanto 
en ¡os dos bandos contendientes, como en los 
Estados neutrales. Véase, por ejemplo, ¡o que 
dice .L'Observateur de Genéve» en su número 
del 15 de noviembre. Habla de los países donde 
reina la unidad con/esional, y dice: 

-Es verdaderamente una movilización en fa­
vor de la civilización cristiana lo que allí se 
dibuja: en octubre último las grandiosas mani-
festaciones de Asís , en ¡taha; ¡as fiestas reli­
giosas de Zaragoza, en España, pueden consi­
derarse como concentraciones imponentes y 
anunciadoras. E n el curso de estas últimas, se 
pudo contemplar el bello espectáculo de una 
concentración donde, al lado de millares de pe­
regrinos llegados de todas las regiones de Es­
paña, formaban ¡os representantes de ¡as nacio­
nes de América del Sur, y todo ello en un 
mismo fin que ha dado a conocer el general 
Franco, que asistía a las /¿estas con todos sus 
ministros: asegurar la victoria del espiritualis-
mo sobre el materialismo en la hora en que la 
civilización cristiana aparece tan gravemente 
amenazada. . *St ItaUa*. como declaraba fean 
Martin en e¡ ./ournal de Geneve* del 8 de no­
viembre, ibre de $"s actos porque se mantiene 
al margen de las hostilidades, está destinada a 
representar el papel magnifico de protectora de 
¡a civilización europea contra ¡a barbarie astá­
tica-, España tambie'n se encuentra llamada a 
ocupar un lugar insigne en la organización de 
¡a defensa de nuestra civilizaoóri cristiana. Es 
lo que subrayaba todavía fean Martin al decla­
rar el 17 de noviembre, que -España ha vuelto 
a encontrar su misión bistórica.' y al añadir: 
-5 i España fuese roja, ¡a a v i ü z ^ ó n occidental 
estaría hoy amenazada de muerte.» 

C E R E A L E S - S A L V A D O S 
Y F R U T O S D E L P A I S 

Grano Avellana y Almendra 

Alberto V ives fiueil 

Arrabal San Antonio. 115 
T e l é f o n o 30 VALLS 

Una situación absurda 
^ U P O N G A M O S , por un momento, que lo 

declaración de guerra de Inglaterra y 
Francia a Alemania, no se ha efectuado. Ale­
mania ha vencido a Polonia y toda acción bé­
lica ha terminado en el continente europeo. 
¿Qué diferencia habría entre esa situación y 
la que verdaderamente registramos ahora? 

Es una guerra absurda. En el único frente 
continental, no se registran operaciones que 
merezcan la pena consignar. Dos lineas formi­
dables de fortificaciones se oponen una a otra, 
haciendo punto menos que imposible la i n ­
vasión de los países que las levantaron. Y, 
convencidos de una parte y otra, se entre­
tienen en barrer con la artillería la estrecha 
zona que media entre los fuertes. Esto es todo. 

Si la guerra no hubiese estallado, la si­
tuación para las patencias que la declararon 
seria aproximadamente la misma de ahora, 
por la que a los resultados se refiere. Pero, 
¡qué diferencia en los esfuerzos invertidos! El 
cañón na tronaría, se ahorrarían las pocas si 
se quiere, pero no por esto muy valiosas vidas 
que de todas maneras se tronchan en esas 
"maniobras" artilleras y pequeñas escaramu­
zas. No estaria medio paralizada como está la 
vida económica de Francia, no estarían los 
hogares vacias de sus cabezas, ni las uni­
versidades desiertas, ni los museos y bibliote­
cas bajo tierra. No se arruinaría la nación, ni 
los franceses e ingleses estarían con el alma 
en un hilo pendientes siempre de las sirenas 
de alarma. 

Si la guerra declarada contra el Reich no 
había de servir para evitar la invasión de 
Polonia, o, una vez invadida, para abrirse pa­
so, por la fuerza de las armas, y acudir a 
resucitarla, ¿para qué desencadenar un con­
flicto que tantas molestias y tantos trastornos 
causa? 

Ni siquiera hubiera significado abandonar 
la partida. La única arma eficaz que los alia­
dos están blandiendo, podría esgrimirse de la 
misma manera: el bloqueo. El Derecho Inter­
nacional es un saco muy ancho, donde caben 
muchas cosos. Y cabria perfectamente en él 
unas sanciones contra el Reich en forma de 
bloqueo. De manera que Inglaterra y Francia 
hubieran podido llegar al mismo resultado 
arriesgando mucho menos. 

i Y con positivas ventajas! De orden diplo­
mático, desde luego. Tal como están las co­
sas, todos los países del Oriente europeo han 
tenida que desligarse de la influencia occiden­
tal . No hay ninguno que se atreva a estre­
char las relaciones con París y Londres, de 
donde ninguna ayuda puede venirles, para no 
disgustar a Berlín, d« donde, no sólo puede 
llegarles la amenaza, sino de donde les al­
canzan ahora los beneficios, pues es el único 
mercado capaz de absorber tranquilamente 
sus productos. Si la guerra no se hubiese 
producido, la situación serio muv otra ^ara 
los aliadas en todas aquellas partes del Este. 

Para la misma Polonia sería ventaioso. De­
clarada la guerra, están todas las puertas ce­
rradas hasta el final de la contienda. Si Fran­
cia e Inglaterra hubiesen mantenido sus c m -
bojadores en Berlin, posiblemente se habría 
podido hallo/ una fórmula de conciliación. 

Dirán algunos: ¡qué inocencia! Si los j l i <-
dos no hubiesen declarado la guerra a Al -
manió y no obstante hubiesen aplicado el 
bloquea a guisa de sanciones, ¿no habría re­
plicado el Reich con la declaración de guerra 
por su parte? Na sabemos si Alemania nu-
biera hecho eso, pero aún suponiendo que si, 
¿no sería entonces mucho mejor la posición 
de los aliados, que se presentarían ante el 
mundo como agredidos, mientras que ahora 
son agresores, aunque ellos supongan que por 
causa justa? 

Otros dirán: por dignidad, ante la agresión 
de Polonia, los aliados na tenían más reme­
dio que declarar esa guerra. Pero esto no pue­
de sostenerse ni un momento, visto que no 
han declarado la guerra a la U. R. S. S., que 
también agredió a Polonia. 

Entonces, ¿cómo explicar la absurda situa­
ción actual? Los aliados podrán ganar o per­
der la guerra, pero desde luego, han cometido 
un error diplomático. Como el que cometieron 
cuando las sanciones contra Italia. Como el 
que cometieron al ayudar a los rojos españo­
les. Un error diplomático y un error militar. 
Pues declarar una guerra cuando no hay mo­
do de librarla, es cosa que a tañe a todos los 
campos de la actividad del Estado: al políti­
co, al diplomático, al militar. 

JAIME RUIZ MANENT 

MERCANTES CAMUFLADOS 

— i Hombre! i Creía que eras un escualo! 
—¡Pues yo te habia tomado por un islote! 

REftlOIOÍ 

frenas 

H A C E 
25 AÑOS Aquel famoso Rodillo Ruso 

URANTE la cuarta semana de noviembre de 1914 los telegramas y comunicados 
de San Petersburgo, como se llamaba entonces la capital de Rusia que después habia 

de llamarse Retrogrado y Leningrado y habia de dejar de ser capital, hablaban de v i : -
torías obtenidas por los tropas rusas en su avance hacia Berlin. 

Claro que astas noticias debían ser puestas en cuarentena y que la parte de verdad 
que contenían debía ser tomada como cosa interina, pero los periódicos franceses e in­
gleses hacían coro entusiasta a los gritos de victoria de Rusia. 

Los que poseían los conocimientos y la imparcialidad necesarios para discernir lo 
que hubiera de cierto en las afirmaciones rusas y lo que valieran las victorias y avances 
rusos, adoptaban una actitud expectante y aun escéptica. 

Pero los aliados estoban jubilosos y hablaban entusiasmados del ejercita ruso que 
debía actuar coma un rodillo que aplastara los ejércitos de Alemania y de Austria-

Hungría, dirigiéndose a Berlin, mientras el ejército francoinolés 
ta mantenía a la defensiva y evitaba que los alemanes llegaran a 
París. 

El ejército francoinglés cumplió su misión y los alemanes no 
entraron en París, aunque estuvieron cerca y aun, en cierto modo, 
rebasaron las fortificaciones de la capital francesa, pero las enor­
mes contingentes rusos no respondieran a las esperanzas que to­
das los aliados habían puesto en ellos. 

¿Qué había de verdad en la patencia invasora del ejército ruso? 
Cuando se formalizó la alianza francorrusa, firmando en 1892 

los generales Obrucev y BoisdeHre lo convención militar que fué 
ratificada en diciembre de 1893 por los gobiernos francés y ruso, 
las fuerzas previstas de ambos países para caso de guerra con las 
potencias centrales eran de 1.300.000 hombres por parte de Fran­
cia, y de 700.000 o bien 800.000 par parte de Rusia. 

Francia, que recordaba la guerra de 1870 y no quería expo­
nerse a tener que luchar sola contra los ejércitos de la Alemania 
unificada en Versalles por obra de Bismarck y por sugestión de la 
victoria, estaba dispuesta a todos los sacrificios pecuniarios para 
que estos 800.000 soldados rusas fueran aumentados, ya que la 
reserva de hombres era en Rusia prácticamente inagotable, y sólo 
se necesitaba dinero para alimentarlos y proporcionarles arma­
mento. 

De ahi los empréstitos rusos cubiertos en Francia, que hacían 
marchar hacia Rusia un río de oro francés. 

Efectivamente, el resultado del sacrificio pecuniario fué el que 
habían previto los politices de Francia, y a la hora del peligro lo ayuda rusa fué mayor 
de la prevista en 1892. 

Mayor en cuanto a hombres, pero no en cuanto a eficacia, pues una buena parte 
del dinero enviado por Francia fué dilapidado en casas no previstas por los franceses, 
y la organización del ejército ruso dejó mucho que desear. 

Las previsiones alemanas para casa de guerra, durante la primavera de 1914, eran 
las siguientes: 

El Gran Duque Nicolás 
Nicolajevic, General í ­
simo del Ejército ruso 

Composición del ejército ruso . 
francés. 

2.822.000 soldados 
2.104.000 

Total 4.926.000 

Frente a estos enormes masas de soldados, mucho mayores que las previstas en 
1892, Alemania y Austria-Hungría podían oponer: 

Composición del ejército alemán 
austro-húngaro 

Totall . . . 

2.138.000 soldados 
1.140.000 

3.278.000 

Cosacos de la escolta del Emperador 

La desventaja numérica de los Imperios Centrales era evidente, y pora compensarla 
fué ideado el plan de ponerse a la defensiva en el Este y contener con pocor efectivos 
y con mayor o menor éxito el ímpetu de los rusos, mientras se procuraba aplastar al 
ejército francés y obligarle a pedir la paz. 
Estas previsones sólo se confirmaron a me­
dias, pues los franceses se portaron cama 
héroes y los rusos fracasaron completa­
mente. 

Durante lo cuarta semana de noviem­
bre los rusos anunciaron victorias y dieron 
detalles que hicieron sospechosa la verdad 
de sus comunicadas. Hablaban de divisio­
nes alemanas capturadas integramente y 
de otras que se rendían a sus intimaciones. 

Los que sabían cómo se portaban los 
alemanes en el Occidente, luchando con un 
ejército tan valioso como el francés, po­
nían en cuarentena la verdad de los comunicados rusos y sonreían con escepticismo, cre­
ciente al oír ponderar las hazañas del famoso rodillo. 

Efectivamente, los resultados prácticos de la invasión rusa fueron escasos. Ya Hin-
denburg habia derrotado con éxito completo los ejércitos invasores en la región de los 
lagos marusionos, y ahora los forcejeos en otros sectores del frente obtenían resulta­
dos nulos. 

No aparecía por ninguna parte el rodillo famoso, antes bien, el ejército invasor 
sufría reveses que lo diezmaban y desmoralizaban. 

Sus componentes eran heterogéneos, mal dispuestos y mal mandados. Escaseaba su 
artillería, y la guerra iba demostrando que esta arma sería decisiva en el conjunto ds 
la lucha. Abundaba la caballería, y también se iba evidenciando que ésta pesaría 
poco en el resultado final. Además era anticuada y poco opta para los luchas 
modernas. Los célebres cosacos eran unidades poco densas y poco disciplinadas, y 
sus golpes carecían de vigor frente a la admirable resistencia ds la infantería alema­
na y los vigorosos ataques de su artillería. 

El famoso rodillo fracasaba completamente. X. 

LA TERCERA EXPEDICION DEL 

A L M I R A N T E B Y R D 

LA GUERRA MODERNA 

—Bueno, seguid trabajando, que yo he conseguido un permiso para ir al frente a pasar 
tres meses de descanso. 

P L Almirante Byrd ha partido ya de Boston 
con rumbo a la Bahía de las Ballenas, 

iniciando asi el tercer viaje a los países antar­
ticos. A bordo del xNOrth Star», que junto con 
el Bear of Oakland» transporta toda la expe­
dición, va el "Crucero de las Nieves», auto­
móvil de 27 toneladas, provisto de ruedas de 
más de tres metros de diámetro, con el que 
podrá cruzar muchas de las grietas que cons­
tituyen uno de los más serios obstáculos en las 
expediciones por las tierras polares. Ese Cfu-
ccrc 1 con ruedas constituye un verdadero cam­
pamento, con sus laboratorios, dormitorios, co­
cina y equipo científico. 

Esta vez. la expedición del Almirante tiene 
una finalidad política práctica. Como es sabido, 
en las dos pasadas expediciones del mismo 
Byrd. así como en la que realizó otro norte­
americano, Ellsrworth. los Estados Unidos rei­
vindicaron extensos territorios de Antártica. 
Desde entonces acá. las pretensiones norteame­
ricanas han sido muy discutidas por ingleses, 
alemanes, noruegos... Y, como según el Dere­
cho Internacional, para posesionarse de un país 
no basta descubrirlo ni declararlo propio, sino 
que la posesión ha de ser real, se ha decidido 
instalar allí una pequeña colonia que, por lo 
pronto, permanecerá en las tierras reivindicadas 
por espacio de cinco o seis años. El hecho tiene 
relación, no sólo con comunicaciones aéreas, 
que en un futuro más o menos lejano pasarán 
en gran parte por las regiones polares, sino con 
la creencia de que en las tierras antarticas exis­
ten, bajo la capa de hielo eterno, ricos yaci­
mientos de carbón. 

La expedición, que no va a la ventura, 
como en los días heroicos de Shakeleton, sino 
provista de cuanto hace falta, lleva dos aero­
planos y una serie de aparatos (ransmisores.de 
telegrafía sin hilos, con los que en todo mo­
mento mantendrá contacto con los Estados 
Unidos. 

El Almirante Byrd, en su segunda expedición al 
Polo Sur, jugando, a bordo del velera que le 
llevó al Antártico, con un grupo de pingüinos 


